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La Revolución de Martí 

• — 
O N hondo f e r v o r pat r ió t i co se dispone la Repúbl ica a ce lebrar 

_ • el quincuagésimo sexto aniversar io del inicio de la guer ra de 
l iberación organ izada por José M a r t i en 1895, con el concurso de 
las más val iosas reservas de la nacionalidad. 

Aque l l a enérg ica mov i l i zac ión de la ciudadanía, decidida a 
conquistar por las armas los derechos y l ibertades conculcados 
por un r ég imen expol iador, hizo posible el l o g ro de la independen-
cia cubana y el ascenso del pueblo hacia el e j e rc ic io de las res-
ponsabil idades inherentes a la soberanía democrát ica. 

De aquella brava ges ta iniciada hace más de medio s ig lo 
podemos der ivar m u y saludables y fecundas enseñanzas. N o s 
o f r ece sobre todo una lección que debemos aprovechar en el mo-
mento actual : la lección de la unidad de todos los cubanos para 
la real ización de sus aspiraciones históricas. Si aquel la revo lu-
ción l iquidó el imper io de España en A m é r i c a f u é por la genia l 
sagac idad con que su héroe máx imo, José Mar t i , supo ag lut inar 
las voluntades más dispersas, superar sectar ismos y p royec ta r con 
un pro fundo sentido democrát ico y nacional l a tarea emanci-
padora. 

Ma r t í supo pensar en la P a t r i a por enc ima de los part idar is-
mos infecundos, v i ó en cada cubano un hermano en la empresa 
que se había propuesto, neutra l izó las pretensiones o l igárquicas 
d e los caudillos mil i tares, y como consecuencia de su vas t a tarea 
de fundación, l og ró mov i l i zar las energ ías me jo res del pueblo para 
la conquista de la l ibertad. 

E l e j emp lo y las enseñanzas de Mar t í deben estar presentes 
en el a lma del pueblo cubano. También ahora se requiere la uni-
f i cac ión de es fuerzos y voluntades, no para lanzar al país a la 
guerra, sino para a f ianzar un c l ima de paz pública y d e e f ec t i va 
democracia. L a s conquistas de la pa z son a veces di f íc i les de al-
canzar, pero ellas dan la medida de la g randeza y capacidad de una 
nación. Si el ideal de los mambises f u é el de conseguir a cual , 
quier prec io la independencia cubana, el ideal de hoy debe ser el 
de consolidar las l ibertades y l og ra r la superación d e nuestras 
instituciones democrát icas, en un ambiente de pa z c iv i l y de pa-
tr iót ica colaboración de toda l a ciudadanía. 

/ 


